
¿Quién es el Más Importante?

Mateo 18:1-14; Marcos 9:33-50; Lucas 9:46-50

En cierta ocasión, los discípulos discutían acerca de cuál de ellos era el más importante
de todos.  Cuando Jesús se dio cuenta de lo que ellos pensaban, llamó a un niño, lo 
puso frente a ellos. Lo tomó en sus brazos y les dijo: «Si alguno de ustedes quiere ser 
el más importante, deberá ocupar el último lugar y ser el servidor de todos los demás.»

«Les aseguro que, para entrar en el reino de Dios, ustedes tienen que cambiar su 
manera de vivir y ser como niños.  Porque en el reino de Dios, las personas más 
importantes son humildes como este niño.  Si alguien acepta a un niño como éste, me 
acepta a mí.  »Pero si alguien hace que uno de estos pequeños seguidores míos deje 
de confiar en mí, merece que le aten al cuello una piedra enorme y lo tiren al fondo del 
mar.

»Recuerden: No desprecien a ninguno de estos pequeños, porque a ellos los cuidan 
los ángeles del cielo.  »¿Qué opinan? Si uno de ustedes tiene cien ovejas y se da 
cuenta de que ha perdido una, ¿acaso no deja las otras noventa y nueve en la montaña
y se va a buscar la oveja perdida?  Y si la encuentra, de seguro se alegrará más por 
esa oveja que por las otras noventa y nueve que no se habían perdido.  De la misma 
manera, el Dios y Padre de ustedes no quiere que ninguno de estos pequeños se 
pierda y quede separado de él para siempre.

»Muchas cosas en el mundo hacen que la gente desobedezca a Dios, y no hay manera
de evitarlo. Pero ¡qué mal le irá a quien haga que otro desobedezca a Dios!  »Si lo que 
haces con tu mano o con tu pie te hace desobedecer a Dios, mejor córtatelos y tíralos 
bien lejos. Es mejor vivir para siempre sin una mano o sin un pie, que ir al infierno con 
las dos manos y los dos pies.  Si lo que ves con tu ojo te hace desobedecer a Dios, 
mejor sácatelo y tíralo lejos. Es mejor vivir para siempre con un solo ojo, que ser 
echado al infierno con los dos.
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